
http://www.apocatastasis.com/poetica-arte-aristoteles-tragedia-comedia.php#axzz0xcOQuS3i

Capítulo 3

1.  Hablemos ahora de la tragedia, resumiendo la definición de su esencia, según que resulta de las cosas dichas. Es, 
pues, la tragedia representación de una acción memorable y perfecta, de magnitud competente, recitando cada una 
de las partes por sí separadamente, y que no por modo de narración, sino moviendo a compasión y terror, dispone 
a la moderación de estas pasiones. Llamo estilo deleitoso al que se compone de número, consonancia y melodía. Lo 
que añado de las partes que obran separadamente, es porque algunas cosas sólo se representan en verso, en vez que 
otras van acompañadas de melodía. Mas, pues se hace la representación diciendo y haciendo, ante todas cosas el 
adorno de la perspectiva necesariamente habrá de ser una parte de la tragedia, bien así como la melodía y la dicción, 
siendo así que con estas cosas representan. Por dicción entiendo la composición misma de los versos y por melodía 
lo que a todos es manifiesto. Y como sea que la representación es de acción, y esa se hace por ciertos actores, los 
cuales han de tener por fuerza algunas calidades según fueren sus costumbres y manera de pensar, que por estas 
calificamos también las acciones; dos son naturalmente las causas de las acciones: los dictámenes y las costumbres, 
y por estas son todos venturosos y desventurados.

2.  La fábula es un remedo de la acción, porque doy este nombre de fábula a la ordenación de los sucesos; y de costum-
bres a las modales, por donde calificamos a los sujetos empeñados en la acción; y de dictámenes a los dichos con 
que los interlocutores dan a entender algo, o bien declaran su pensamiento. Síguese, pues, que las partes de toda 
tragedia que la constituyen en razón de tal, vienen a ser seis, a saber: fábula, carácter, dicción, dictamen, perspectiva 
y melodía; siendo así que dos son las partes con que imitan, una cómo y tres las que imitan, y fuera de estas no hay 
otra. Por tanto, no pocos poetas se han ejercitado en estas, para decirlo así, especies de tragedias; por ver que todo 
en ellas se reduce a perspectiva, carácter, fábula, dicción, dictamen y melodía, recíprocamente.

3.  Pero lo más principal de todo es la ordenación de los sucesos. Porque la tragedia es imitación, no tanto de los hom-
bres cuanto de los hechos y de la vida, y de la ventura y desventura; y la felicidad consiste en acción, así como el fin 
es una especie de acción y no calidad. Por consiguiente, las costumbres califican a los hombres, mas por las acciones 
son dichosos o desdichados. Por tanto, no hacen la representación para imitar las costumbres, sino válense de las 
costumbres para el retrato de las acciones. De suerte que los hechos y la fábula son el fin de la tragedia (y no hay 
duda que el fin es lo más principal en todas las cosas), pues ciertamente sin acción no puede haber tragedia; mas 
sin pintar las costumbres puede muy bien haberla, dado que las tragedias de la mayor parte de los modernos no las 
expresan. En suma, a muchos poetas ha sucedido lo mismo que entre los pintores a Zeuxis respecto de Polignoto: 
que éste copia con primor los afectos, cuando las pinturas de aquel no expresan ninguno. Además, que aunque 
alguno acomode discursos morales, cláusulas y sentencias bien torneadas, no por eso habrá satisfecho a lo que 
exige de suyo la tragedia; pero mucho mejor tragedia será la que usa menos de estas cosas y se atiene a la fábula y 
ordenación de los sucesos. Mas las principales cosas con que la tragedia recrea el ánimo son partes de la fábula, las 
peripecias y anagnórisis. Prueba de lo mismo es que los que se meten a poetas, antes aciertan a perfeccionar el estilo 
y caracterizar los sujetos, que no a ordenar bien los sucesos, como se ve en los poetas antiguos casi todos.

4.  Es, pues, la fábula lo supremo y casi el alma de la tragedia, y en segundo lugar entran las costumbres. Eso mismo 
acaece en la pintura; porque si uno pintase con bellísimos colores cargando la mano, no agradaría tanto como el 
que hiciese un buen retrato con solo albayalde; y ya se dijo que la fábula es retrato de la acción, y no más que por 
su causa, de los agentes. La tercera cosa es el dictamen, esto es, el saber decir lo que hay y cuadra al asunto; lo cual 
en materia de pláticas es propio de la política y retórica, que aun por eso los antiguos pintaban a las personas razo-
nando en tono político, y los modernos en estilo retórico. Cuanto a las costumbres, el carácter es el que declara cuál 
sea la intención del que habla en las cosas en que no se trasluce, qué quiere o no quiere. Por falta de esto algunas 
de las pláticas no guardan el carácter. Pero el dictamen es sobre cosas en que uno decide cómo es, o cómo no es, lo 
que se trata, o lo confirma en general con algún epifonema. La cuarta es la edición del estilo. Repito, conforme a 
lo ya insinuado, que la dicción es la expresión del pensamiento por medio de las palabras, lo que tiene igual fuerza 
en verso que en prosa. Por lo demás, la quinta, que es la melodía, es sobre todas suavísima. La perspectiva es, sin 
duda, de gran recreo a la vista, pero la de menos estudio y menos propia de la poética, puesto que la tragedia tiene 
su mérito aun fuera del espectáculo y de los farsantes. Además que cuanto al aparato de la escena es obra más bien 
del arte del maquinista, que no de los poetas.
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5.  Fijados estos dos puntos, digamos ahora cuál debe ser la ordenación de los sucesos, ya que esto es lo primero y 
más principal de la tragedia. Sentamos antes que la tragedia era remedo de una acción completa y total, de cierto 
grandor, porque también se halla todo sin grandor. Todo es lo que tiene principio, medio y fin. Principio es lo que 
de suyo no es necesariamente después de otro; antes bien, después de sí exige naturalmente que otro exista o sea 
factible. Fin es, al contrario, lo que de suyo es naturalmente después de otro, o por necesidad, o por lo común; y 
después de sí ningún otro admite. Medio, lo que de suyo se sigue a otro y tras de sí aguarda otro. Deben, por tanto, 
los que han de ordenar bien las fábulas, ni principiar a la ventura, ni a la ventura finalizar, sino idearlas al modo 
dicho.

6.  Supuestas las cosas ya tratadas, pues que lo hermoso, v. g., un bello objeto viviente y cualquier otra cosa que se 
compone de partes, debe tener estas bien colocadas, y asimismo la grandeza correspondiente, porque la hermosura 
consiste en proporción y grandeza; infiérese que ni podrá ser hermoso un animal muy pequeñito, porque se con-
funde la vista empleada en poco más de un punto; ni tampoco si es de grandeza descomunal, porque no lo abraza 
de un golpe la vista: antes no perciben los ojos de los que miran por partes el uno y el todo, como si hubiese un 
animal de legua y media. Así que como los cuerpos y los animales han de tener grandeza, sí, mas proporcionada a 
la vista, así conviene dar a las fábulas tal extensión que pueda la memoria retenerla fácilmente. El término de esta 
extensión respecto de los espectáculos y del auditorio no es de nuestro arte, puesto que si se hubiesen de recitar 
cien tragedias en público certamen, la recitación de cada una se regularía por reloj de agua, según dicen que se 
hizo alguna vez en otro tiempo. Pero si se atiende a la naturaleza de la cosa, el término en la extensión será tanto 
más agradable cuanto fuere más largo, con tal que sea bien perceptible. Y para definirlo, hablando sin rodeos, la 
duración que verosímil o necesariamente se requiere según la serie continua de aventuras, para que la fortuna se 
trueque de feliz en desgraciada, o de infeliz en dichosa, esa es la medida justa de la extensión de la fábula. Dícese que 
la fábula es una; no como algunos piensan, por ser de uno solo, ya que muchísimas cosas suceden a uno en la vida, 
varias de las cuales de ningún modo forman unidad; así ni más ni menos varios son los hechos de uno, de los cuales 
nunca resulta una acción. Por tanto, yerran al parecer todos cuantos poetas han compuesto la Heracleida y Teseida, 
y semejantes poemas; figurándose que, pues Hércules fue uno, se reputa también una la fábula. Mas Homero, como 
en todo lo demás es excelente, también parece haber penetrado esto, fuese por arte o por agudeza de ingenio; pues 
componiendo la Odisea, no contó todas cuantas cosas acaecieron a Ulises, v. g., haber sido herido en el Parnaso, y 
fingido estar loco en la revista del ejército. De las cuales cosas, no porque una faltase, era necesario o verosímil que 
sucediese la otra. Pero cuenta las que concurrieron a la acción determinada, cual decimos ser la Odisea, igualmente 
que la Ilíada. Es forzoso, pues, que como en las otras artes representativas una es la representación de un sujeto, así 
también la fábula, siendo una imagen de acción, lo sea, y de una, y de esta toda entera; colocando las partes de los 
hechos de modo que, trastrocada o removida, cualquiera parte se transforme y mude el todo; pues aquello que ora 
exista, ora no exista, no se hace notable, ni parte es siquiera del todo.

7.  Es manifiesto asimismo de lo dicho que no es oficio del poeta el contar las cosas como sucedieron, sino como 
debieran o pudieran haber sucedido, probable o necesariamente; porque el historiador y el poeta no son diferentes 
por hablar en verso o en prosa (pues se podrían poner en verso las cosas referidas por Herodoto, y no menos sería 
la verdadera historia en verso que sin verso); sino que la diversidad consiste en que aquel cuenta las cosas tales 
cuales sucedieron, y este como era natural que sucediesen. Que por eso la poesía es más filosófica y doctrinal que 
la historia; por cuanto la primera considera principalmente las cosas en general; mas la segunda las refiere en par-
ticular. Considerar en general las cosas es cuál cosa conviene a un tal decir o hacer, conforme a las circunstancias 
o a la urgencia presente; en lo cual pone su mira la poesía, acomodando los hombres a los hechos. Referir las cosas 
en particular es decir qué cosa hizo o padeció en realidad de verdad Alcibíades. En orden a la comedia, la cosa 
es bien clara; porque compuesta la fábula de sucesos verosímiles, según esos, ponen a las personas los nombres 
que les vienen a cuento; no como los coplistas burlescos, tildando por sus nombres a sujetos particulares. En la 
tragedia se valen de los nombres conocidos, porque lo factible es creíble; mas las cosas que nunca se han hecho, no 
luego creemos ser factibles. Al contrario, es evidente que los hechos son factibles; porque no hubieran sido hechos 
si factibles no fuesen. Sin embargo, en algunas tragedias uno o dos nombres son los conocidos, los demás supues-
tos; en otras, ninguno es verdadero, como en el Anteo y en la Flor de Agatón, donde las aventuras son fingidas 
bien como los nombres, y no por eso deleita menos. Por lo cual no siempre se ha de pedir al poeta el que trabaje 
sobre las fábulas recibidas, que sería demanda digna de risa; visto que las cosas conocidas de pocos son sabidas, y 
no obstante, a todos deleitan. De aquí es claro que el poeta debe mostrar su talento tanto más en la composición 
de las fábulas que de los versos, cuanto es cierto que el poeta se denomina tal de la imitación. Mas lo que imita son 
las acciones; luego, aunque haya de representar cosas sucedidas, no será menos poeta; pues no hay inconveniente 
en que varias cosas de las sucedidas sean tales cuales concebimos que debieran y pudieran ser, según que compete 
representarlas al poeta. De las fábulas sencillas y acciones, se nota que las episódicas son de malísimo gusto. Llamo 
fábula episódica aquella en que se entremeten cosas que no es probable ni forzoso que acompañen a la acción. 
Éstas, los malos poetas las hacen por capricho; los buenos, en gracia de los farsantes, porque haciéndolas a com-
petencia para las tablas, y alargándolas hasta más no poder, muchas veces se ven precisados a perturbar el orden 
de las cosas.



8.  Mas supuesto que la representación es no sólo de acción perfecta, sino también de cosas terribles y lastimeras, 
estas, cuando son maravillosas, suben muchísimo de punto, y más si acontecen contra toda esperanza por el enlace 
de unas con otras, porque así el suceso causa mayor maravilla que siendo por acaso y por fortuna (ya que aun de 
las cosas provenientes de la fortuna aquellas son más estupendas, que parecen hechas como adrede; por ejemplo, 
la estatua de Micio en Argos, que mató al matador de Micio cayendo sobre su cabeza en el teatro, pues parece que 
semejantes cosas no suceden acaso); es consiguiente que tales fábulas sean las más agradables.

9.  De las fábulas, unas son sencillas, otras complicadas; la razón es porque las acciones de que son imágenes se ve que 
son también de esta manera. Llamo acción sencilla aquella que continuada sin perder la unidad, como queda defi-
nido, viene a terminarse sin peripecia ni anagnórisis; y complicada, la que tiene su terminación con reconocimiento 
o mudanza de fortuna, o entrambas cosas, lo cual debe nacer de la misma constitución de la fábula; de suerte que 
por las cosas pasadas avengan natural o verosímilmente los tales sucesos, pues hay mucha diferencia entre suceder 
una cosa por estas o después de estas aventuras.

10. La revolución, es según se ha indicado, la conversión de los sucesos en contrario, y eso, como decimos, que sea 
verosímil o forzoso. Así en el Edipo, el que vino a darle buenas nuevas, con intención de quitarle el miedo de ca-
sarse con su madre, manifestándole quién era, produjo contrario efecto; y en el Linceo, que siendo conducido a 
la muerte, y Dánao tras él para dársela, sucedió por las cosas que intervinieron el que Dánao muriese y se salvase 
Linceo. Reconocimiento, según lo declara el nombre, es conversión de persona desconocida en conocida, que re-
mata en amistad o enemistad entre los que se ven destinados a dicha o desdicha. El reconocimiento más aplaudido 
es cuando con él se juntan las revoluciones, como acontece con el Edipo. Hay también otras suertes de reconoci-
mientos, pues en las cosas insensibles y casuales acaece a la manera que se ha dicho, y puede reconocerse si uno 
hizo tal o no hizo; dado que la más propia de la fábula y de la acción es sobredicha; porque semejante revolución 
y reconocimiento causará lástima y espanto, cuales son las acciones, de que se supone ser la tragedia un remedo. 
Fuera de que por tales medios se forjará la buena y la mala fortuna. Mas por cuanto el reconocimiento de algunos 
ha de ser reconocimiento, síguese que se den reconocimientos de dos géneros: algunos de una persona sola respecto 
de la otra, cuando esta ya es conocida de la primera, y a veces es necesario que se reconozcan entrambas; por eje-
mplo: Ifigenia fue conocida de Orestes por el despacho de la carta, y todavía Orestes necesitaba otra señal para que 
le conociese Ifigenia. Según esto, dos son en orden a lo dicho las partes de la fábula: revolución y reconocimiento; 
otra tercera es la pasión. Pasión es una pena nociva y dolorosa, como las muertes a la vista, las angustias mortales, 
las heridas y cosas semejantes.


